
MANIFIESTO A LA OPINIÓN PÚBLICA CONTRA LA POSICIÓN COMÚN DE 
LA UNIÓN EUROPEA SOBRE CUBA Y EL COMUNICADO DEL 5 DE JUNIO 

DE 2003 CONTRA LA ISLA 
 
 

El movimiento de Solidaridad con Cuba en el Estado Español, reunido en el 8º 
Encuentro de Solidaridad con Cuba celebrado en Vilanova i la Geltrú 
(GARRAF) durante los días 8, 9, 10 y 11 de abril, manifiesta a la opinión 
pública: 
 
En clara contradicción con la letra y el espíritu del Artículo 2.4 de la Carta de 
las Naciones Unidas, que dice: "Los Miembros de la Organización, en sus 
relaciones internacionales, se abstendrán de recurrir a la amenaza o al uso de 
la fuerza contra la integridad territorial o la independencia política de cualquier 
Estado, o en cualquier otra forma incompatible con los propósitos de las 
Naciones Unidas", el 5 de junio de 2003, la Unión Europea dio a conocer un 
comunicado en el que se adoptaban cuatro medidas punitivas contra la 
República de Cuba. 
 
 
Primera. Limitar las visitas gubernamentales bilaterales de alto nivel.  
 
Absurda formulación si se tiene en cuenta que en los últimos 5 años ningún 
Jefe de Estado o Gobierno de la Unión Europea ha visitado Cuba. Tenemos 
que pensar, obligatoriamente, que su letra hecha en buena caligrafía iba 
dirigida a algún censor o inspector extracomunitario. 
 
Segunda. Reducir el nivel de participación de los Estados miembros en 
acontecimientos culturales.  
 
Esta vergonzosa e inexplicable decisión, más propia de inquisiciones pasadas 
que de modernos estados del siglo XXI, convierte a los intelectuales y artistas 
europeos y cubanos en víctimas inocentes de posiciones políticas que los 
gobiernos europeos no se atreven a mantener directamente por la falsedad y la 
hipocresía que comportan. 
 
Tercera. Invitar a los llamados "disidentes cubanos" (realmente mercenarios de 
la oficina de Intereses de Estados Unidos en La Habana), a las celebraciones 
de las fiestas nacionales. 
 
Curiosa coincidencia con lo que, ya, llevaba haciendo durante meses el Sr. 
Cason, jefe de la oficina estadounidense citada anteriormente. 
 
El Sr. Cason era el jefe que dictaba lo que tenían que hacer, decir y escribir, 
como quedó fehacientemente demostrado en el libro "Los Disidentes" de Rosa 
Miriam Elizalde y Luis Báez que recoge abundantes testimonios de agentes de 
la seguridad cubana infiltrados en los grupos mercenarios. 
  
¡Triste destino el de los diplomáticos europeos en La Habana! 
 
Cuarta. Volver a examinar la Posición Común de la Unión Europea sobre 
Cuba. 



 
Y aquí, tropezamos con el Sr. Aznar. 
 
El gobierno español propuso esta medida a la Unión Europea en el año 1996, 
restringiendo la cooperación y los créditos a la Isla, así como ofreciendo apoyo 
a los mercenarios. 
 
Conociendo la política reaccionaria y antisocial que el gobierno del Sr. Aznar ha 
promovido mientras ha estado en el poder y su escandalosa dependencia de 
los dictámenes de la Casa Blanca (recordemos el papel de España en la guerra 
de Irak), no nos sorprende en absoluto, su obsesión en contra del socialismo 
cubano. 
 
Pero mucho nos tememos que ni para esto, se valía solo... 
 
Da la casualidad que poco antes de su propuesta, el Gobierno de Washington 
había enviado a un tal Sr. Stuart Eizenstadt como "embajador itinerante" a los 
países europeos con la finalidad de "convencer" a las cancillerías para que 
abandonaran su "actual estrategia..." hacia Cuba, que más o menos era de 
dejarla en paz. 
 
El Sr. Aznar inmediatamente se puso a las órdenes del Sr. Eizenstadt. 
 
Unos años más tarde, en Washington vuelven a mover los hilos y el Sr. Aznar 
vuelve a plantear medidas contra Cuba a sus socios comunitarios. Así llegamos 
a la fecha del comienzo de este escrito, 5 de junio de 2003. 
 
A la Unión Europea le cayó un regalo del cielo. ¡Con que poco esfuerzo podría 
contentar al Gobierno estadounidense, después del encontronazo por la guerra 
de Irak! 
 
Y así se gesta la vergonzosa Declaración contra Cuba, cierre de toda una serie 
de gestos irrespetuosos, injerencistas e insultantes contra la Isla.  
 
Cuba, una vez más necesita la solidaridad de los pueblos europeos ante esta 
nueva agresión.  
 
Pero no es esta la única razón por la que debemos pronunciarnos en contra de 
la Posición Común. Si no defendemos la equidad, la justicia y el respeto en las 
relaciones internacionales, si no obligamos a nuestros gobiernos a defender la 
independencia europea delante de las injerencias de Estados Unidos, podemos 
tener la seguridad que nos llegará el turno de padecer sus políticas agresivas 
en beneficio de la minoría de privilegiados representados por su gobierno. 
 
Hacemos una llamada a organizaciones sociales, sindicatos, partidos políticos, 
medios de comunicación y a toda la sociedad en general, a manifestar su 
repulsa, en cuantos ámbitos puedan, contra la llamada Posición Común de la 
Unión Europea sobre Cuba y a exigir su anulación inmediata. 
 
 
Vilanova i la Geltrú, 11 de abril de 2004   


